
MAS AMADO DE LOS DUENDES*

¿Y es duende lo  que vale  un buen  consejo? A hora sí que te portas; 
fapate con la  capa  de tu tío, y  échale á el vio, ¡que te conoscanl P ar 
dics, par d ics, que aun  á  mi te me bahías desfigurado, y  sabes que he 
mos ju g a d o  juntos los cuv ile tes; te  has em basado de modo, que ni el d ia
blo da contigo; eso y  circunspección p ara  que no salgan |  el baile nu,estrqs 
herm anos, os todo lo que  im p o rta .

N o  hablem os jam as de transportes, esos que los busquen otro?; psvo 
íñesclemos lo de la  provincia, todo va bueno, si tal danza se arm a mejor 
para la  buchaca. L a  división t desea irse , se p rep ara  la  eguada, se fletan 
buques, n ad a  qu iere  saber de la  provincia, pero uo im porta nosotros con 
ella. , A que llo  (le C anelones, y  M aldonallo , el entierro, y  la  sacristía vie
ne como anillo  á  el dedo: nunca d igas, que es diferente la  cuestión, porque 
entonces todo se lo llevó  el diablo: y a  ves tu , ¿qué d irian , si supieran que 
los queríam os hacer se rv ir de capa, p ara  form ar barullo? A. algún diablo 
he oiilo que  tu , yo, y  otros trabajam os para  esto; pero ocultemos este flan
co, que está  d é v il como mil dem onios; confundam os la  causa del B rasil 
con la n uestra , y  tram pa  adelan te .

S abes que dicen aca los del pueblo; que desean la  paz, nesecitan la  
tranquilidad , y  deben em peñarse en que la división se salve; que para esto 
tienen pronto su d inero , se p repara  la  aguada, se fletan, y  aprontarán loá 
buques; pero que no se confundan con noso tros, que en esto ni entramos, 
ni salim os (estos d iablos Son adivinos, ó tienen aquellos polvos que ven
día el italiano .) A lguno se a trebió  tam bién |  decir ¡de donde les viene 
ese derecho exclusivo  para  d isponer de nuestra  suerte, obligarnos 1 una 
guerra sin recursos, en un tiempo en que el pais no ha convalecido de la 
enferm edad á que le condujo la revolución! ¿Si ha perdido la campa fía sus 
ganados, si hem os perd ido  la m itad de la población, sino tenemos armas, 
hemos de hacer lo posible para  que se destruya  lo poco que nos queda? 
¿Hemos de m irar con indiferencia á  el hacendado? ¿H a de sacrificarse á el 
comerciante? ¿ P a ra  esa nueva obra llenarem os de contribuciones á él pais* 
y  sacrificaremos la  m ayor parto de nuestra juventud? ¿Y torio para que? 
¿Para no encontrar después á  quien poner en el marido o llam ar uno da 
afuera que nos gobierne? ¿Yo asomé de voluntad interprectativa; y  me 
contestaron? ¿Y  que la  provincia no puede form ar un congreso? ¿No le 
están concedidos dos d iputados que han de nom brarse popularmente? ¿ E s 



tos no salvarán su libertad, y si combiene su independencia? ¿Neeesita 
ella interpretaciones que. la hagan llevar azotes contra su gusto, 6 porqu« 
algunos equivocan los frenos?

Camarada, yo que oí esto salí como si me hubieran puesto un cohete, 
y  dije no hai remedio a embosarsc; con que amigo es preciso vestirnos de 
seda, aunque no salgamos de monas, hacer grandes promesas, y  hablarles 
de Buenos Aires: tu sabes que por aca los orientales no gustan de esa gen
te ! porque dicen los dejaron en la estacada, no los ayudaron en otro tiem
po, y hasta algunos creen que los vendieron; también sabes que |  nosotros 
nos miran de mal ojo porque se acuerdan de lo que hicimos con la caja 
del cabildo, y  con el Hospital, y  principalmente por aquello de la línea, 
que nos desacreditó como mil demonios; pero no importa, hagamos fuerza 
que de esto vivimos; y  si conseguimos, que Buenos Aires se olvide de lo 
que sucedió con Santa F é , y con los mismos orientales^ todo va bueno, 
algún terreno ganamos, y  despues aunque nos quiten el bastón; eso no im
porta, una hora de vida es v id a : así te aconsejo sigas tus conversaciones; qué 
prometo avisarte, lo que se diga de tí, pero no velvas á decir vuerdades,
como aquello de que no tienes talento, porque si lo vuelves á hacer, sí
hablas tu idioma, ó te separas de ese emboso, te abandonará para siempre
tu amigo.------E l Brujo*
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